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Ririro 

La persecución de la calabaza 
La señorita Girasol está llorando. 

 
—Un ladrón me ha robado el pastel de calabaza. 
¿Qué voy a cenar ahora? —solloza. 
 

—No llore, señorita Girasol. Encontraremos su 
pastel de calabaza —dijo el oficial Zig 
 
—¡Capturaremos a ese delincuente! —dijo el oficial Zag. 

 
—¡Miren! ¡Ahí va! —dijo el oficial Zig. 
 
—¡Atrapen a ese ladrón! —dijo el oficial Zag. 

 
—Yo soy demasiado rápido y ustedes demasiado 
lentos. Nunca atraparán al ladrón del pastel de 
calabaza —gritó el ladrón. 
 



Lo persiguieron colina arriba, pero el ladrón era demasiado 
rápido. 
 

—Yo soy demasiado rápido y ustedes son 
demasiado lentos. ¡Nunca atraparán al 
ladrón del pastel de calabaza! 
 

Lo persiguieron por la orilla del río, pero el ladrón se escapó. 
 
—Yo soy demasiado rápido y ustedes son 
demasiado lentos. ¡Nunca atraparán al 
ladrón del pastel de calabaza! 
 
Lo persiguieron por debajo del puente, pero el delincuente se 
alejó nadando. 
 

—Yo soy demasiado rápido y ustedes son 
demasiado lentos. ¡Nunca atraparán al 
ladrón del pastel de calabaza! 

 
Lo persiguieron por encima de los fuegos, 
pero el ladrón saltó demasiado alto. 
 



—Yo soy demasiado rápido y ustedes son demasiado lentos. 
¡Nunca atraparán al ladrón del pastel de calabaza! 

 
Lo persiguieron alrededor del árbol, pero no 
pudieron atrapar al maleante. 
 

—Yo soy demasiado rápido y ustedes son demasiado lentos. 
¡Nunca atraparán al ladrón del pastel de calabaza! 
 
El oficial Zig y el oficial Zag no se rindieron. 
Corrieron, corrieron y corrieron hasta que… 

 
¡PUM! ¡Lo persiguieron hasta chocar contra una 
pared! 
 

—¡Hurra! ¡Atrapamos al ladrón! —dijeron los oficiales. 
 
El oficial Zig y el oficial Zag devolvieron la tarta de calabaza a la 
señorita Girasol. 
 
—Muchas gracias —dijo la señorita Girasol. 
 
¡Hora de cenar! 


	La persecución de la calabaza 

